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IN MEMORIAM MERCEDES BERGADÁ 

El 2,1 de diciembre de 2001, a los ochenta años, falleció en Buenos Aíres Me1:ec'·· 
des Bergadú. Nacida en el seno ·de una antigua familia argentina, ck·sde su juventud 
supo corresponder a una definida y fuerte tmidencia hacía el estudio de la tradición 
cristiana. Comenzó a safü;fac(~r ese interés acercándose prilllt!l'O a los probkmas t.eó
ríeos del cristianismo pres~mtados, sobre todo, por la teología. Ello la llevó a realizar 
sus príme·ros est.uclios, de modo informal, en los centros de formación de la Compai'iía 
de JesÍls de Buenos Aires. Luego, en una época en la que no era frecuente la pre.sen
da fenwnina en la Facultad de Filosofía de la Universidad de Buenos Ain,s, decidió 
dedic:ars(' por ent<'ro, <'S d<'cir prnfesionalnwnt.e, a los estudios de nlosofía. En esta 
Universidad realizó una carrera académk-a completa, desdP sus c-omien:ws como es
ludiant.c-, luego como asistente de Filosofía Antigua y l\kdiPv,tl hasta tninsfonnarse ,'n 
proft>sora titular de Historia de la Filosofía Medieval, c:argo c:Cl!l el que.' sr• retiró de.• la 
docPn<:ia l!ll Hl82. Inmediatrn!H·n((• después de sus arios universitarios como esludinn
te, su inten;s se oriPnt<:i hada la tradición patrística griega y latina. Ello k obligó ,1 

dedicars,• durante largo tí::!mpo al estudio de la filosofía antigua para inst.alarsp luego 
y pknament.e, durante !.Oda su vida, en el estudio del pt·nsamient.o patrístico. En la 
inVt'Stigadón dP este ¡ie1iodo hiio escuela, formó discípulos, fomentó mmwrosos pro
yectos destinados a la creación de grupos de trabttjo y se ocupó de acercar a la Argen
tina a intelectualr,s europeos que, sin su activa participación, no habrían llegado rnmc;:i 
a este extremo dPI m1mcto. Mercedes 13.ergadá era dueiia de una cuidada educación y, 
sobrP t.odo, ele un estilo marcadamente temperamental que no cedía en sus propósitos 
hm,ta lograr su realización. En este st·ntido, quienes seguirnos de cerea su trayectoria 
debemos agradecer a su empeño y a su temperamento tenaz la efectivización de muue
rosas de sus iniciativas académicas gracias a las cuales los estudios dcé filosofía me
dieval en nuestro país encontraron espacio institucional y alcanzaron continuidad en 
el tiempo a pesar ele las turbulencias que siempre amenazaron la vida universitaria y 
la edueadón oficial argentina. Dos de esas iniciativas merecen particular atención: la 
fundación de un ámbito de investigación y la creación de una publicación científica. I~n 
dedo, Mercedes fü~rgadá fundó en 1967 la Sección de Estudios de Pilosl¡/'fo Medí.e
·oal. Ima sabía que la filosofía medieval en Argentina, ceiiida durante afios al estudio 
sistemático d(• la llamada t.rndkión tomista, también necesitaba extenckrse hacia la 
rica trnüidón que Europa había dedicado a los estudios históricos y filológico-texl:lla• 
les. Por ello quiso que en ese pequeño ámbito de la Universidad de Buenos Aires se 
recreara una conducta intelectual que, hasta ese monwnto, había estado ausentP (!P 
nuestro medio. En segundo lugar creó en lfJ7G la revista l'alrisl-icu el lv/r:diaeua/iu. 
Aunque su intención ¡;rimern ftÍe que esta publicación fuera expn'sión sólo del traba
jo ele los rniPmbros de la .<.'eccirí11 de Nslmli.os de Filosofía Medü,val, con d !lempo la 
revista recogió invest.igaciones de nwdievalistas de todas partes del mundo y, en ('S]Jt'
cial, fue expresión de un modo de trabajo dedicado a la /1.istoria rle la filosofía, (•s 
decir, a la difícil reconstrucción del proceso de formación de las ideas filosóficas ele 
la patríslica y de la Edad Media. l\Iercedes Bergadú fue, ant.es que una personalidad 
académica, una figura en extrr,mo fina y de una educación singular qiw hizo de sus 
ideas una práctica y de sus conviedones un culto_ Quienes conocimos su generosidacl 
para con sus discípulos y sus colegas, su renuncia a toda supléfficialidad, la humildad 
extrema con que llevó su vida personal y su trayectoria en este mtmclo declk<1da 
integralmente a la praxis de un ideal ético-religioso y ucadémko, nos hacernos eco del 
dolor de qukmes, con nosotros, lamentarán su ~1usencia. 

Pmnci.sco Ber/.el/.oni 




